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LA LÓGICA DE LOS HECHOS.

II.

En el número anterior, ocupándonos

de la necesidad de probar lo inconve¬
niente y perjiidicialisimo de las gestio¬
nes del Sr. Delegado régio de la Escuela
de Madrid eri el ejercicio de su cargo,
hablamos, con la sana verdad que rebo¬
sa de nuestros iábios, de los infinitos
propósitos de aquel señor, jamás lleva¬
dos á término feliz. Dimos á entender de
una manera clara que cuanto se escribió
por entonces, merced á las continuas
solicitudes del mismo Sr. Delegado, fue¬
ron alabanzas propias, tal vez encami¬
nadas á buscar simpatías en la opinion,
6 lo que es menos plausible, en los jefes
ó protectores del indicado Sr. Lopez,
cuya posición política y científica la
debe, según se di:-e, á lo ameno y con¬
descendiente de su trato. Conviene con¬

signar, aunque sea brevemente, que ni
en aquel articulo ni en ningún otro po¬
drá encontrarse injuria leve ui grave,
sino la sucinta historia de hechos que
acreditan que él Sr. Delegado régio,
que en muchos asuntos de los que se re¬
lacionan con la buena sociedad y con al¬
gunos de los que constituyen las aficio¬
nes de los aristócratas modernos, es muy
digno de ser consultado; pero que en
materia de Veterinaria, está tan lejos de
ser útil como lo prueban sus mismos
actos.
El otro día hablamos de lo que no ha
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hecho, á pesar de decir que lo hacia y
prometer mucho más; hoy nos ocupare¬
mos de lo que ha hecho, y acreditaremos
que también se ha equivocado. ¡Triste
condición la de los hombres que aceptan
puestos para los que no les llama, ni su
vocación ni sus conocimientos!

Pero antes se nos va á permitir una
leve digresión. Sabia el Sr, Delegado
régio que su cargo era solo para resol¬
ver una cuestión puramente académica.
Sabia que los Delegados solo sirven en
sus puestos el tiempo necesario para re¬
solver la cuestión para que fueron nom¬
brados. Sabia que en parte alguna los
Delegados regios se ocuparon jamás de
otros asuntos que de aquellos que preci¬
samente se le encomendaron, y que nin¬
guno (salvo en este caso excepcional y
rarísimo) se ha estralimitado hasta el
punto de inmiscuirse en los asuntos pro¬
fesionales inherentes á la clase á que le
asimilaran por un momento los poderes
públicos. Sabia que no está en lo racio¬
nal el que los cargos que son de pura
confianza se sirvan á la fuerza y contra
la opinion general, aprovechando in-
fiueacias pasajeras y enojosas, y de esto
podia tomar ejemplo á la hora en que
quisiera, de los distintos Ministerios que
en su larga vida ha visto dimitir. Sabia
todo esto, y hoy sabe más, que es el hor¬
ror con que la clase lo mira, y sin
embargo, sigue firme, impertérrito, cre¬
yendo tal vez que basta para su gloria
el aplauso de los porteros de la Es¬
cuela.

Expliquemos ahora algo de lo que ha
hecho el Sr. Delegado régio, empezando
por la cuestión arquitectónica y decora¬
tiva, que parece ser su fuerte, y como es
la de más bulto el célebre picadero de
tablas que se encuentra en el erial que
algunos llaman huerta de la Escuela, y
en tiempos mejores fué jardin frondoso y
cuidado, llamándose antiguo Casino de
la Reina doña Isabel, explicaremos su

aspecto, coste aproximado y utilidad,
tres puntos sobre los que gira comun¬
mente el pensamiento, cuando se quiere
apreciar el mérito de un edificio de ta¬
blones. Un paralelógramo de tamaño
insuficiente para dar cuerda á un potro
de algun empuje, cerrado por tablones
de dos metros próximamente de altura y
con una tribuna en la parte que mira
hácia el Occidente. En los remates de los
postes se leen hoy con dificultad algu¬
nos nombres de ginetes célebres, y enci¬
ma de la tribuna, sobre un adorno del
peor gusto, la inscripción que recuerda
que aquella obra se hizo siendo Ministro
de Fomento el Sr. Conde de Toreno. Su
coste fué, según dicen, seis ó siete mil
pesetas. Su objeto ya se habia marcado
desde hacía algun tiempo en la mente
del Sr. Delegado régio: era nada menos
que los alumnos aprendieran equitación,
y que presenciaran y aun realizaran por
sí mismos la doma de potfos; pero ¡ay!
no todo sale á medida del deseo, y el se¬
ñor Delegado, en medio de la desgracia
que en este cargo le pérsigue, fabricó la
bodega antes de plantar la viña, ó como
si dijéramos, representó el sainete de
Las aceitiinas del inmort,al Lope de Rue¬
da.¡No habia caballas, ni patips, ni leccio¬
nes de equitación, ni prácticas de doma
y el picadero comenzó á arruMiarse en
medio de su juventud, las • tablas se
abrieron en infinitas grietas, la tribuna
se fué desvencijando, la pintura caia en
pequeñas láminas y la hierba crecia ep
la especie de albèrcon que resta hoy del,
por un instante, flamante picadero. Di-
cese que un inocente rumiante, trasla¬
dado de las pampas argentinas, único
ejemplar que existe de toda la fauna do¬
mesticable de la Escuela, pace las plan¬
tas silvestres que se crian en aquel lu¬
gar desolado. ,

Como esta triste ruina repugnaba à
las alegrías de los .alumnos, y el señor
Delegado qqeria extender ú mucho máa



(íaceta médico-veterinaria. 3

allá la esfera de sa acción innovadora,
quiso que en el picadero del Sr. Hi¬
dalgo aparecieran también sus nuevos
hijos de la ciencia y alli acudieron unos
cuantos dias (todo es efímero y pasajero
en los proyectos del señor Delegado) un
corto número de estudiant"s. El Sr. Lo¬
pez Martinez no perdió entonces la oca¬
sión de lucir sus conocimientos y alli se
dedicaba á hacer preguntas de este gé¬
nero: ¿Qué entiende V. por muserola?
ftQué es la cadenilla de barbada? Seña¬
le V. la baticola. Dígame cuál es el ob¬
jeto de la cincha; y otras menudencias
de este jaez, con lo que consiguió, por
entonces, cierta popularidad como inte¬
ligente en arneses y guarniciones. Es
innegable que todas estas escursiones
debieron costar algunas pesetas, sintien¬
do nosotros no tener aún datos ciertos
sobre su cuantía, por "más que lo averi¬
guaremos para-publicarlo á su debido
tiempo, con los demás datos numéricos
que puedan ser útiles para probar la
verdad de nuestras afirmaciones.

Otro hecho importante realizó el se¬
ñor Delegado régio en aquellas felices
épocas de su mayor actividad. Se pensa¬
ba en no sabemos qué invención, descu¬
brimiento, innovación, ó estudio, y en¬
contrando el señor Delegado corto el
circulo en que se agitaba, para al¬
canzar mayor seguridad de conseguir
aquel deseo que aún se halla oculto en
las misteriosas tinieblas del pasado, dis¬
puso se dieran á un ilustre catedrático
la cantidad de 750 pesetas para que hi¬
ciera un viaje á París, y no sabemos más
sino que este fué felicísimo, de lo que en
verdad nos alegramos mucho.

Despues del picadero propio y pres¬
tado, y de aquel viaje á la capital de
Francia, la mente del señor Delegado
vagaba por las regiones de lo infinito
buscando otro medio de eternizarse en

el poder, como el del ministro de Los
Diamantes de la Corona\ mas por enton¬

ces lo único que se le ocurrió fué descan¬
sar tranquilamente para prepararse á
nuevas empresas. Pasaron algunos años
de tranquilidad y sosiego sin que se
agitara aquel espíritu emprendedor; solo
en un momento de esos en que la inspi¬
ración se eleva á los cielos, el señor De¬
legado instaló en la Esciíela á su coche¬
ro y sus caballos con grande satisfacción
de todos, y, más particularmente, de los
empleados que han tenido que abando¬
nar la habitación que les correspondía,
para que sentara en ella sus reales el
automedonte del señor Delegado. Los
agraciados bedeles tienen hoy que pagar
cuarto donde vivir de lo exiguo de su
sueldo. Este rasgo que tanto ha influido
en la enseñanza, es muy característico
y no debe perderse de vista cuando estu¬
diemos economía doméstica.

Pasan los años como el viento, y ha¬
biendo echado profundas y poderosas
raices la Delegación, el que nació para
perenne Delegado quiso florecer con nue¬
vas y peregrinas invenciones, aspirando
como es natural á que llevaran el sello
de estabilidad que las anteriores.

El debió comprender que una Escue¬
la de Veterinaria puede muy bien hallar¬
se sin clínicas médica y quirúrgica, sin
buenos gabinetes de Física, Química é
Historia natural, sin ejercicios prácticos
de Zootecnia y Agricultura, sin vivisec¬
ciones, sin nada, en fin, de lo que en
otros países sucede, pero en cambio ¿có¬
mo vivir sin empapelar paredes, sin fueu-
tecitas, sin muebles lujososcomprados'en
almoneda, sin bancos y mesas de ador¬
no, sin bustos de jardín y toques de ani¬
lina de la más pura? La existencia se
hace insoportable sin estos atractivos, y
el señor Delegado régio consiguió em¬
plear 14.000 duros, según voz piíblica,
en tan útiles embellecimientos. El de¬
corado siempre, el decorado como base
de la enseñanza; la estética de papel y
de pintura de brocha gorda, hé aquí
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el medio de hacer buenos veterinarios.
Por otra parte, habíase aún de probar

con hechos máspalpables lo ameno yopor¬
tuno de sus gestiones. Todo es expléndi-
do en el señor Delegado, Aparece el cóle¬
ra y se indica á la Escuela de Veterina¬
ria de Madrid para hospital de epidemia¬
dos, y su Delegado perpétuo no hace la
más ligera protesta, y los coléricos ocu- ,

pan las cuadras, destinadas según puede
observarse á parecidos fines por toda la
eternidad.

Se le ocurre á unas señoras el dar de
comer al hambriento el puchero filan¬
trópico, y no hallando local mejor que la
Escuela, instalan allí, con gran compla¬
cencia del señor Delegado, las enormes
ollas en que se guisan aquellos alimen¬
tos, á cuyo olor acuden los mendigos de
los barrios bajos, paseando por la lien
cuidada huerta, y dejando en ella ejem¬
plares de inmensa variedad de insectos
para entretenimiento y solaz de los des¬
dichados á quienes distingan con sus fa¬
vores.

Contribuyendo como se vé á la per¬
fección de la enseñanza, el Sr. Delega¬
do, en su nuevo período de actividad, ha
dedicado sus facultades à olvidarse de lo
que prescribe la órden de la Dirección
general de Instrucción pública de 15 de
Diciembre de 1875, que declara incom¬
patibles los cargos de catedráticos inte¬
rinos y profesores auxiliares. Creemos
que el Sr. Gallego, profesor auxiliar de
la Escuela de Madrid, fué catedrático
interino, y sabemos que cobró por los
dos conceptos. Actualmente se dice que
el Sr. Alarcón, como ayudante práctico
y como catedrático interino, cobra tam¬
bién sus emolumentos. El Sr. Belmonte
también en el mismo concepto cobra,
como así lo dice la voz pública. Aquí
hay que advertir, que estos auxiliares á
que nos referimos, no entraron por opo¬
sición en los cargos, como pasa en otras
Escuelas y ha sucedido siempre en la

que hoy dirige tan acertadamente el
antedicho y bien quisto Sr. Delegado.

Los parentescos y el compadrazgo y,
sobre todo, el afan por la enseñanza,
pueden hacer milagros mayores. Des¬
pués de este marco que viene tan perfecta¬
mente al cuadro descrito en nuestro an¬

terior artículo, solo faltan algunos ador¬
nos y remates, menudencias delicadas y

' curiosas que terminen la obra que nos
proponemos realizar; también somos
nosotros afanosos por la decoración y
por la estética en los cuadros, aunque
estos se hagan á la pluma. Pero el resto,
lo reservamos para otro articulo à fin de
reunir con todo cuidado y detención po¬
sible ¡os antecedentes necesarios.

El Sr. Delegado régio, que fuera de
sus desgraciadas gestiones en la Escue¬
la, es una persona dignísima, compren¬
derá, por. lo que venimos publicando y
por las protestas de la clase, que ni ella
ni nosotros manifestamos resentimiento

que pueda tener carácter personal y que
todos nuestros esfuerzos unidos, solo tien¬
den á procurar á la ciencia veterinaria
el progreso que no pueden proporcio¬
narle los esfuerzos, ni los buenos deseos
de una persona extraña en absoluto á
ella.

Ya ve el Sr. Delegado, volviendo los
ojos á la historia de su administración
de la Escuela, que todos sus esfuerzos
por elevarla han sido inútiles, y que ni
en el concepto científico, ni en el profe¬
sional, ni en el puramente administrati¬
vo, ha conseguido cosa alguna. Todos
sus propósitos han caido por tierra, todo
lo que ha empezado, no ha conseguido el
justo fin, y hoy la Escuela se halla mil
veces en peor estado, que cuando se en¬
cargó por primera vez de sus destinos.
Esta consideración bastará para probar
al Sr. Delegado lo justo de nuestras re¬
petidas quejas y la necesidad que tiene
de abandonar un puesto en el que, su¬
friendo sin cesar crueles desengaños, no
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ha dado un solo dia de gloria á esta clase
veterinaria. El buen sentido práctico
aconseja hacerlo asi, la experiencia vie¬
ne decididamente en su apoyo y solo una
tenacidad injustificada ó el despecho, es
lo que únicamente se echa de ver en
estas persistencias.

¿A qué hacerse odioso despues de ha¬
ber mostrado su inutilidad? ¿Qué interés
puede tener el Sr. Delegado en seguir al
frente de un Establecimiento en el que
su gestion calamitosa, despues de haber
sentado la huella de diferencias entre el
personal facultativo, de deficiencias en la
enseñanza, de esperanzas desvanecidas,
lleva ahora el estigma de la prevención
de una clase científica humillada ante la
ofensa que se le hace sosteniendo á una
persona extraña al frente de su primera
Escuela?

Todas estas reñexiones deben nacer

expontáueamente en el alma del señor
Lopez Martinez, cuyo criterio no está
tan supeditado á las pasiones, que no
comprenda la verdad ni haga desprecio
á la justicia.

Retirarse á tiempo es una de tes gran¬
des virtudos particulares y cívicas. Esto
espera la clase veterinaria del Sr. Dele¬
gado régio, disponiéndose, si no se oyen
sus quejas, á pedir en las Córtes por me¬
dio de los diputados y senadores que co¬
nocen su estado y sus reclamaciones
justísimas, la destitución del Sr. Lopez
Martinez, para lo que habrá de sumar¬
se un capítulo de cargos que, aunque no
ofenda su honradez, no serán ésas ala¬
banzas que enaltecen y distinguen á los
hombres públicos.

LA MUERTE DE BOULEY

y LA ESCUELA DE VETERINARIA DE MADRID.

Los lectores de esta Revista profesio¬
nal pudieron leer á su debido tiempo la
historia de la tremenda desgracia que

en el último Diciembre experimentó la
veterinaria francesa con la muerte del
nunca bastante llorado Enrique Bouley.

Cúmpleme, no obstante, tributar mi
humilde y cariñoso recuerdo á la memo¬
ria del que fué un dia el más eminente
de mis maestros, de quien tuve la honra
de recibir el título veteriúario que poseo.

La muerte de Bouley ha sido uno de
esos acontecimientos que hacen eco en
los siglo», una de esas desgracias que
conmueven hondamente á la sociedad;
así, para que todos mis comprofesores
tengan una idea de los méritos contrai-
dos por aquel hombre, génio sublime de
la veterinaria moderna, permitidme que
apunte someramente su biografía y los
honores que á su cadáver la Francia
científica ha consagrado.

Era Bouley inspector general de las
Escuelas de veterinaria francesas, y
miembro de casi todas las sociedades
científicas de París. Su doble talento de
orador y escritor profundo, valióle suce¬
sivamente los elevados puestos de Cate¬
drático de Patología del Museo de Fran¬
cia, Presidente de la Academia de Medi¬
cina, de la Sociedad de aclimatación,
redactor en jefe del Recueil de Medecine
Veterinaire, fundador y Secretario ge¬
neral de la Sociedad central de Medici¬
na Veterinaria, Presidente del Instituto
de Francia, Presidente de la Academia
de Ciencias, Vice-presidente de la Socie¬
dad de biología y Comendador de la
Orden nacional de la Legion de honor.
Con esta sucinta reseña basta para com¬

prender que Bouley habia llegado al
apogeo de su gloria, y que la fama uni¬
versal que tenia adquirida, era la que se
le debía en justicia.

Fué además Bouley uno de los prin¬
cipales factores de la reforma de la le¬
gislación sobre la Policía sanitaria vete¬
rinaria, y á sus trabajos y á sus acerta¬
das disposiciones fué debido, sin duda,
que el terrible azote de 1865, me refiero
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á la peste bovina que tantos millares de
victimas produjo en Inglaterra, Alema¬
nia, Holanda y Bélgica, no extendiese
sus desastrosos efectos á la vecina Re¬

pública.
Animado siempre por el más vivo de

los deseos para el engrandecimiento de
la profesión veterinaria, trabajó y no
tardó en alcanzar del Ministro de la

Guerra, general Mr. de Carnpenon, el
que los veterinarios militares fueran
asimilados en sus graduaciones á los
oficiales del ejército. Por esta y otras
muchas razones, exclamaba reciente¬
mente su más particular amigo, Mr. Pas¬
teur: «Nadie como Bouley ha honrado
tanto al arte veterinario con su talento;
con su carácter, con su entusiasmo en
la ciencia: triunfó de los obstáculos que
impedían á la profesión veterinaria ocu¬
par el lugar que era suyo.»

Para continuar esta clase en el cami¬
no de su engrandecimiento, solo necesi¬
ta conservar á su frente un número de
sábios y de profesores discípulos de Bou-
ley, y continuadores de su obra.

Los trabajos científicos que ha deja¬
do el insigne Bouley son numerosos y
de mucho valor pâra las profesiones mé¬
dicas. Citaré como principales un gran¬
dioso Diccionario de Medicina y Ciru¬
gía. Un Tratado sobre las creaciones, de
segunda mano. Sus imperecederos Des-
cubrimientos sobre el diagnóstico del
muermo, la perineumonía, laperineumo¬
nía contagiosa y el tifus contagioso, y
un Tratado del pié del caballo.

Tenia Bouley una palabra tan ele¬
gante y fácil y una elocuencia tan per¬
suasiva, que hadan de él un verdadero
encanto. Reunía esa elegancia de len¬
guaje y esa convicción ardiente que
tanto seducen y maravillan, y en el
terreno de la práctica, aunaba á este do¬
ble privilegio la exactitud en el diag¬
nóstico y la habilidad operatoria.

En presencia de tantos y tan elevados

méritos como adornaban la persona de
Bouley, Francia, que no es ingrata con
sus hijos, tributáronse al cadáver de
aquel insigne génio obsequios tan so¬
lemnes, como los merecía el que, con se¬
guridad, fué el orgullo del Cuerpo vete¬
rinario francés. Desde la casa mortuoria
hasta la necrópolis, un destacamento del
cuerpo 36 de línea se encargó de tribu¬
tarle los honores militares, y una muche¬
dumbre tan numerosa como escogida
acudió triste y melancólica al lugar sa¬
grado para derramar una lágrima y dar
el último adiós al hombre que, momen¬
tos antes, era el objeto de su admiración
y cariño.

Casi todas las Sociedades de París y
muchas délos departamentos mandaron
á esta solemnidad representantes, y allí,
al pié del sepulcro, se pronunciaron nu¬
merosos y sentidos discursos, que en es¬
tilo claro é impregnados de sentimiento
y de dolor, pusieron de relieve las dotes
científicas de Bouley y las nobles cuali¬
dades que le adornaron. Mr. Gouboux,
Director de la Escuela de Veterinaria de
Alfort, filé el primero que, en nombre
de las Escuelas de Veterinaria, usó de
la palabra; siguióle Mr. Mangón, que lo
hizo en representación de la Academia
de Ciencias; Mr. Melne-Edwars en re¬

presentación del Museo de Francia;
Mr. de Quatrefages en nombre de la So¬
ciedad de Aclimatación; Mr. Tremi, por
la Academia de Ciencias; Mr. Leblanc,
por la Academia de Medicina; Mr. Du-
montpallier, por la Sociedad de Biología;
Mr. Louis Passy, por la Sociedad na¬
cional de Agricultura; Mr. Lefevre, por
las Sociedades y Asociaciones veteri¬
narias de Francia; Mr, Bronardel, por
el Comité consultivo de Higiene; mon¬
sieur Sanson, por la Sociedad Central
Veterinaria, y Mr. Bizot en nombre de
los veterinarios del ejército.

Tales fueron los obsequios que la
Francia científica tributó á Bouley, y
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fáltame aun consio-uar que en breve
plazo una estàtua conmemorativa per¬
petuará la memoria de aquel veterinario,
que, sin duda alg·una, fué el más escla¬
recido del mundo.

Adiós, estimadísimo Bouley, recibid
la expresión de los sentimientos más
afectuosos y dolientes de vuestro hu¬
milde discípulo

Migutl Ptiig.
«
* «

Pensaba hacer punto final cuando
llegó á mis manos la Gaceta Médico-
Veterinaria del 21 del pasado, y leo con
sorpresa, al par que con gusto, el articu¬
lo que, con el nombre de /Sigrue la per¬
secución, me incita moralmente á entrar
en otra clase de consideraciones, en las
que ni remotamente habla podido soñar.

Empiezo por dar las gracias á la Re¬
dacción de la Gaceta por la distinción
que hace de mi humilde persona y por
los favores que me dispensa.

Respondiendo ahora á las alusiones
personales, debo decir, que siempre he
leido con gusto los múltiples artículos
que para la defensa de la veterinaria ha
estampado el órgano de la «Liga central
de los-veterinarios españoles,» compla¬
ciéndome muy especialmente todo lo
que á la Escuela de VeterinaHa se re¬
fiere. Yo no dejo de comprender que
la Gaceta Médico-Veterinaria, Revista
esencialmente científica, podria tener
parala clase en general más aceptación,
si tomando distinto giro se ocupara más
de ciencia y fuera menos polemista, imi¬
tando, bajo este punto de vista, á otras
análogas publicaciones de otros paises
más dichosos; pero por desgracia nues¬
tra, y triste es confesarlo, la lucha que
desde tanto tiempo viene sosteniendo
nuestro órgano profesional, frente á
frente de los enemigos del saber, es la
marcha verdadera y casi exclusiva en
que por desgracia debe continuar. Lo
que en otros paises seria inútil ó casi de

ningún valor, aquí se nos impone como
una necesidad imperiosa, como un medio
de descubrir nuevos horizontes y evitar
males mayores. Esto hace que, muy á
pesar mío, deba reconocer como justa y
laudable esa insistencia del Sr. Espejo
en la defensa de los acuerdos del inmor¬
tal Congreso de 1883 y la tenaz oposi¬
ción que á ciertos elementos de la Es¬
cuela Veterinaria dirige; y sin embargo
el Sr. Director, digo mal, el Sr. Dele¬
gado régio, le suspende de su cargo por
supuestas injurias graves á la persona
de dicho señor y á los catedráticos de la
Escuela. Pues qué, Sr. Delegado régio,
¿cree acaso que puede mirarse impávido
esa decadencia de la primera Escuela
V-eterinaria de España? ¿Piensa el señor
Delegado régio que su permanencia en
la dirección de la Escuela está en rela¬
ción con las naturales aspiracionés del
profesorado, ni con el régimen académi¬
co que reconocen como bueno y útil las
naciones en las que no hay delegados?
¿Se ha figurado este señor que una per¬
sona ajena á una profesión puede hábil¬
mente dirigir sus destinos? Los hechos
responden de la manera más elocuente
á mis preguntas: esta Escuela, en otros
tiempos la privilegiada,.la que moral-
mente y de una manera oficial daba la
mejor instrucción, vése transformada,
más que en centro de enseñanza, en
cualquier otra cosa. Allí arriba, hospi¬
tal de coléricos; allí abajo, asilo de po¬
bres, y allí, en el jardín ó necrópolis, la
que fué un momento proyectada plaza
de toros. Oprime el corazón y arranca
lágrimas el considerar tanta desdicha,
y cómo si no fuera bastante, vénse de
entre los que están dedicados á la ense¬
ñanza, el uno, que no sé si por sus acha¬
ques ó por su inactividad, apenas si
asiste la mitad del curso á la clase, ha¬
ciendo de ésta, lo mismo que algunos
más, centro de historietas y de vulgari¬
dades. Otro, recien salido de los bancos.
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para mejor asentar sus definiciones y
facilitar la explicación, lee, no sé si de
un modo perfecto, la lección de Anato¬
mía, Aquellos, olvidando por un momen¬
to que están en el recinto sagrado de
una clase, insultan y provocan á sus
compañeros hasta exaltar la ira y pro¬
ducir tristísimas escenas. Hay más; el
poco rigor que observa la Escuela de
Madrid en los exámenes de ingreso, hace
que haya matriculados en ella mayor
número de alumnos que en las tres Es¬
cuelas Veterinarias de Francia, con la
particularidad de que la inmensa ma¬
yoría de ellos, pertenecen á clases muy
honradas, pero tan humildes, que tienen
por necesidad que emplear todo el dia
en ganarse el necesario sustento, olvi¬
dando por lo tanto el estudio 6 hacién¬
dolo incompleto, cuando dominados por
lo rudo de sus faenas, solo aspiran ál
descanso de sus fatigados miembros.

Pero de todos modos, la mayoría de
esos jóvenes no se encuentra en condi¬
ciones para emprender los estudios de
una carrera superior. Las verdades cien¬
tíficas en que se basa la Veterinaria,
exigen, para ser .comprendidas por los
jóvenes, conocimientos generales como
los que constituyen el bachillerato, y
grande disposición y actividad por parte
del alumno.

¿Quiere, pues, decirme el Sr. Delega¬
do régio si esos jóvenes á los que me re¬
fiero poseen la instrucción necesaria, y
si despues que han dedicado el dia ente¬
ro á trabajos comunmente mecánicos y
duros,pueden invertirai tiempo necesa¬
rio en el estudio de su asignatura?

Los hechos responden de una manera
evidente, y si quiere convencerse de ello
hasta la saciedad, dígnese preguntar á
esos alumnos sobre las cuestiones más
elementales, y encontrará quien coloque
la capital de Inglaterra en China, quien
no sepa esc/ibir 1001, quien haga de una
figura ovoidea un polígono de seis la¬

dos, y alumno hay que, despues de tener
el primer año aprobado y estar en el
curso de Fisiología, coloca el encéfalo en
la cavidad toráxica; y estos ejemplos,
que le parecerán exagerados y que tal
vez califique de reticencias, no deben
sorprenderle, pues yo mismo los he po¬
dido apreciar.

Esto me recuerda unas palabras del
distinguido catedrático mi buen amigo
D. Manuel Prieto y Prieto, que más de
una vez me repitió:—«Veterinarioshay,
salidos de la Escuela de Madrid, que

mejor sirven para guardar rebaños que
para prestar servicios médicos.» Y en
apoyo y corroboración de mis asertos,
están las no menos elocuentes palabras
de Tellez cuando en el Paraninfo de la
Universidad Central dijo;—«La Escuela
de Veterinaria de Madrid ha dado de sí
mayor número de malos veterinarios que
todas las Escuelas libres juntas.»

Hora es ya do que ej Sr. Delegado
régio se convenza de la decadencia de la
Escuela que dirige. Hora es ya de que
comprenda la deficiencia de los estu¬
dios. Hora es ya de que oiga las nume¬
rosas quejas que en son de protesta re¬
suenan por todas partes, y hora también
oportuna para que reconozca lo poco,
acertado que ha sido en el desempeño de
su cargo.

Y si, pasando por encima de todo,
quiere continuar este señor al frente de
la Escuela, sacrificando y humillando
con su presencia á toda una clase ente¬
ra, nos veremos en la penosa obligación,
todos los veterinarios que nos sentimos
lastimados, de acudir al Excmo. Sr. Mi¬
nistro de Fomento y pedirle que se dig¬
ne hacer .cumplir el art. 9.° del capítu¬
lo 2.® del Eeglamento general de las Es¬
cuelas de Veterinaria, destituyendo al
dicho Delegado, cuya presencia es hoy
incompatible con lo ..dispuesto por la
ley. Pero si por desgracia no reconocie¬
ran méritos suficientes en ningún vete-
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rinario para ser Director, entonces ¡qué
más prueba de que la Veterinaria en Es¬
paña es una cosa ilusoria! En tal caso,
queda el camino de mandar algunos
profesores ilustrados á las Escuelas de
Francia, para que, despues de un dete¬
nido estudio sobre la organización y
método de enseñanza que en ellas rige,
puedan ilustrar al Gobierno y dictar las
reglas tan necesarias à la reforma, com¬
pleta de nuestras Escuelas, y muy espe¬
cialmente de la de Madrid.

Creyendo ya abusar de la atención
de mis compañeros, voy à terminar, re¬
servando para otra oportunidad la conti¬
nuación de este trabajo.

M. PuiG.

. Madrid 16 de Marzo de 1886 »

F»JEVOTESTAS.

(Continuación.)

xxviri.

Oel Subdelegado de Veterinaria de la
ciudad y puerto de Santa Maria, don

Francisco Garda Cibrian.

« Con el sentimiento más profun¬
do, be leido el oficio que el Sr. Delegado
régio de la Escuela de Veterinaria de
Madrid le comunica, por el cual le sus¬
pende en sus funciones de Disector ana¬
tómico, plaza que tan sábiamente des¬
empeñaba, y que fué ganada en legal
Oposición

En cuanto á las versiones emitidas
sobre si hay idoneidad éntrelos catedrá¬
ticos para desempeñar el cargo de Di¬
rector, esto pertenece al género bufo, y
en tal concepto debe tomarse.

Por lo tanto, Sr. D. Rafael, en con¬
ciencia debe estar tranquilo, como se
halla todo hombre que tiene fé y firmeza
en sus convicciones. A la protesta de la
inmensa mayoría de la clase sobre un
acto tan arbitrario, seguirán—¡quién lo
duda!—los plácemes y enhorabuenas al

Presidente de la «Liga nacional de los
veterinarios,» al sábio maestro, al fiel
amigo, al incansable defensor de la cla¬
se, Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.

Para ello se basa en la disposición 7.*
del art. 10 del Reglamento vigente de
las Escuelas de Veterinaria. Es hasta
donde puede llegar la osadía. Y como á
este buen señor, á quien respeto como á
hombre y como caballero, pero no como
á jefe de un- centro de enseñanza de una
clase, por no tener titulo para ello, ha
tenido en cuenta la disposición antes ci¬
tada, olvidándose del art. 1.°, quelite-
raímente dice: «Los Directores de las
Escuelas de Veterinaria serán nombra¬
dos por el Gobierno de entre los catedrá¬
ticos de cada una.»

Nada soy -y nada valgo; pero si á pe¬
sar de esto cree que puedo -serle útil
para alguna cosa, sabe estoy dispuesto á
sacrificarme en favor de una causa tan
justa.»

XXIX.

La Asociación Científico-veterinaria de la
ciudad de Falencia.

Véase el acta de su sesión extraordi¬
naria del 4 del corriente.

XXX.
Del profesor veterinario B. Andrés Fraile

Aragon, establecido en Tabanera de
Cerrato.

« ¿Le han suspendido á V., don
Rafael, del cargo de Disector anatómico,
porque el Sr. Delegado régio ha estima¬
do que sus palabras envolvían conceptos
injuriosos á él y á los catedráticos, y que
usted procuraba desprestigiar la clase
por medio de la prensa? Estos asertos
son inexactos, sinceramente lo declara¬
mos: el Sr. Delegado régio es un men¬
tecato.

La Gaceta, como desde luego dele
comprenderse, no podia abrigar el pro¬
pósito de ofender al Sr. Lopez Martinez,
y mucho menos à los señores catedráti-
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eos, porque, á más de ser esto de todo
punto innecesario, hubiera sido incom¬
patible con su manera de proceder y con
la línea de conducta que le trazan su
dignidad y su carácter.

La Gaceta, dentro de su curso nor¬

mal, pretendió siempre lo que pretende
boy: la reforma en la enseñanza de la
carrera.

El Sr. Delegado régio es una planta
exótica en la Veterinaria, y como tal,
no pueden esperarse de él ópimos frutos.

Gomo Director de la Escuela de Ma¬
drid, no tiene simpatía alguna por par¬
te de los veterinarios: es ageno á la pro¬
fesión, y no ba becbo nada notable que
se sepa en bfeneflcio de ella ¡Qué lo¬
cura! ¡Qué ObcecaciónI El Sr. Delegado
régio, ciego, desatentado, creerá que
con esa manera de proceder podrá con¬
trarestar y contener la fuerza de la opi¬
nion que de dia en dia se pronuncia en
favor de las ideas vertidas en la Gaceta
Médico-Veterinaria, cuyo desarrollo y
preponderancia son de todos conocidos...

Nadie habrá que pueda contener el
movimiento de avance y concenfi-acion
que se está operando en la clase, todo
desde que se inauguró el inmortal Con¬
greso de 1883.,
... Pretender contrarrestar las ideas

alli Sustentadas oponiendo tan ligero
dique á tan impetuoso torrente, es cor¬
rer ciego á uii peligro seguro é induda¬
ble, exponiéndose á ser envuelto en el
torbellino de las olas que al trasbordar
destruyendo tan leve barrera, arrastrará
cnanto encuentre en su camino y emba¬
race su majestuoso curso.

XXXI.
De D. Apolinar Vaquero y Barba, esta¬

blecido en Malva.

Con sorpresa be leído en su bien es¬
crita Gaceta la manera de proceder del
Sr. Delegado régio, suspendiéndole del
cargo que desempeña por desprestigiar

sistemáticamente á la clase veterinaria.

¿Puede comprenderse tamaña impos¬
tura despues de nueve años de publica¬
ción de su ilustrada Revista y las mu¬
chas obras que ba dado á luz y circulan
por todas las partes del mundo? ¿Se pre¬
mia así á los que se afanan por elevar la
clase veterinaria al nivel que tiene en las
demás naciones cultas?

Probablemente para algunos señores
hubiera V. ganado más con no hacer
cosa alguna y cruzarse de brazos rin¬
diendo culto al rutinarismo y á la adu¬
lación.

A causa del temporal, y bailarse los
caminos intrasitables, no puedo convo¬
car á la «Asociación de Toro» para pro¬
testar colectivamente.

XXXII.
De D. Manuel Caja, profesor veterinario

de Almodóvar del Campo.

... Siento en el alma, mi querido
maestro, que lo.s.profanos é intrusos en
nuestra amada y honrada clase, insistan
por segunda vez en proporcionar á V.
muchos disgustos; más valia que en vez
de obrar de esa manera tan poco atenta
y generosa con un hombre como V;, que
no ba sabido hacer otra cosa que en¬

grandecer y elevar la veterinaria, hu¬
bieran pensado en favorecer sus buenas
civilizadoras ideas, siempre en armonía
con el Congreso nacional de 1883.

Consuélese en esta penalidad con la
confianza absoluta de toda la clase, que
se esmera en demostrársela, y siga fir¬
me en sus propósitos, que son honrados
y dignos, y los que estima como suyos
la clase veterinaria, fiel à sus conviccio¬
nes y á las alt is ideas del progreso que
le animan.

XXXIII.
Del Sr. D. Tomàs Gomez Olalla, subde¬
legado de veterinaria de Segovia, en
nombre de los profesores de su partido y

en el suyo.

.. . Coo asombro he visto en su ilus-
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trada Revista, correspondiente al dia 7
del actual, el contenido del oficio dirigi¬
do á V. por el Sr. Delegado régio: he¬
chos como este solo pueden esperarse de
aquellos hombres que, profanos á la cien¬
cia veterinaria, están sin embargo en¬
cargados de la dirección de la enseñanza
de la misma. Grandes reformas en favor
de nuestra desgraciada clase hubiera
podido hacer el Sr. Lopez Martinez con
solo ayudar á V. eu la tarea que se ha
impuesto de llevar á cabo los acuerdos
del Congreso; pero, ¿qué juicio tendrá
formado dicho Sr. Martinez del ejercicio
de nuestra profesión, así como también
de la enseñanza que se da en la Escuela
que impropiamente lleva el nombre de
especial'^

¡Orgulloso debe estar el expresado
señor con su arbitraria medida!

Mas no se arredre V., Sr. Director de
la Gaceta Médico-Veterinaria, porque
la clase enterá sabrá agradecer y no ol ¬
vidar al que como V. trabaja sin tregua
ni descanso en beneficio de nuestra hon¬
rada profesión; por lo tanto réstame aña¬
dir que ante la ilegal medida llevadif á
cabo por el que dirige hoy los destinos
de la Escuela especial de Veterinaria de
Madrid, y en nombre de los profesores
del partido, que como subdelegado re-
jiresento, protestamos todos altamente
contra medida tan ofensiva é ilegal, y
si para defensa de nuestra clase y de la
perfección de su enseñanza solicitada sin
cesar en su periódico, se precisa hacer
algun sacrificio, cuente con este que
está dispuesto en union del profesorado
á remunerar con creces el pequeño ha¬
ber que por disposición de un profano en
la veterinaria se le ha quitado

XXXIV.

Del profesor D. Julian Sivello, de Sierra
de Fuentes.

«Al leer en su bien dirigido periódico
la suspension que V. sufre por no sé

qué, supuesto por el Sr. Delegado de esa
Escuela de Veterinaria, me entristezco
el ver cómo se interpreta por ese señor
la conducta noble de un mártir de la
ciencia y del compañerismo, del que
pospone sus propios intereses al bien de
la clase, del que sabe sufrirlo todo á
trueque que el semillero científico y bien
de sus compañeros sean cual estos se
merecen una verdad, y del que por tan¬
tos títulos honrosos es hoy el porvenir
de nuestra querida clase, y sostén más
firme de los grandes intereses que se
nos están confiados.

Yo, el menos autorizado dé mis com¬
pañeros, protesto de semejante acto y
confio que V. uo cejará una línea, pues
si no cuenta con la iufiuencia oficial de
esa Escuela, debe contar con el cariño
desinteresado de toda la clase, que vale
más que la oposición sistemática que
á V. y al progreso científico hacen me¬
dia docena de señores.

SabeV., miquerido Director, que pue¬
de contar con la poca valía de su afec¬
tísimo amigo...»

{Se continuará.)

ÚTIL ADVERTENCIA.

Ahora que la clase veterinaria se
muestra dispuesta á prestar sus votos al
ilustre médico D. Manuel Sastron, para
que, acumulados éstos-á los de las otras
clases médicas, consiga ocupar un esca ¬
ño en el Congreso de los diputados, con¬
viene recordar que ios votos por acumu -
lacion no son válidos en distritos que
nombren tres ó más diputados.

Así, no pueden utilizarse, en el sen¬
tido á que nos referimos, los votos de los
distritos electorales de las ciudades de
Madrid, Barcelona, Sevilla, Cádiz, Car¬
tagena, Palma de Mallorca, Valencia,
Málaga, Murcia, Jerez de la Frontera,
Tenerife, Zaragoza, Granada, Pamplona,
Oviedo, Tarragona, Valladolid, Biirgos,

N
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Santander, Coruña, Lugo, Córdoba,
Jaén, Alicante, Almeria, Badajoz y de¬
más distritos á estas ciydades agrega¬
do». De modo, y lo repetimos por lo in¬
teresante que es el conocerlo, que (¿solo
son válidos los votos por acumulación en
los distritos en que se nombren menos de
tres diputados.-»

SECCION ACADÉMICA.

ASOCIACION CIEXTIFICO IETÍRINABIA

DEL PARTIDO DE FALENCIA.

Sesión extraordinaria del dia 4 de Marzo
de 1886.

Presidencia: D. Francisco Pío Luque.

A las doce y media, prèvia convoca¬
toria, se reunieron gran número de pro¬
fesores veterinarios civiles y militares,
algunos alumnos de la Escuela de Leon
y algunos particulares.

El Sr. Presidente abre la sesión.
El Sr. Secretario lee el acta de la an¬

terior que fué aprobada por unanimidad.
El Sr. Presidente: Señores, la satis¬

facción que experimento al verme ro¬
deado de compañeros y personas á quie¬
nes estimo, quisiera poderla expresar
como fuera mi deseo: todos sabéis la pe¬
nosa enfermedad que viene aquejándo¬
me hace años, y que es la única que me
imposibilita que sean más frecuentes
nuestras sesiones; afortunadamente hace
poco tiempo que la puedo sobrellevar,
aunque con algun trabajo, y no he que¬
rido dejar pasar más dias sin tener el
gusto de vernos reunidos, aparte de que
los asuntos «bjeto de esta sesión, son de¬
masiado importantes para que pudieran
trascurrir más tiempo sin tomar algunos
acuerdos sobre ellos, como la misma or¬

ganización de nuestra sociedad lo exige.
Ante todo, cúmpleme llenar un deber

de cortesía presentando á la Asociación
á D. Manuel Maestro, hijo político de

D. Rafael Espejo y persona que ha reali¬
zado trabajos importantes cerca de la
Asociación de Frechilla, por cuyos mé¬
ritos fué laureado con el título de sócio
honorario. Soy amigo particular del se¬
ñor Maestro, y esta circunstancia me
impide decir de él cuanto sus relevan¬
tes méritos le hacen acreedor á distin¬
ciones: aquí, en Palència, lo mismo que
á donde vaya, tenemos siempre un de¬
fensor constante de los intereses de la
Veterinaria, siguiendo las huellas dé su
señor padre, nuestro querido y respeta¬
do Sr. Espejo; no le arredran las perse¬
cuciones de que fué objeto por los re¬
fractarios al progreso científico, antes
bien lleva enhiesta la bandera que con
tanto acierto sostiene el incansable Di¬
rector de la Gaceta Médico-Veterinaria.
Yo me atrevo á proponer á mis compa¬
ñeros, que ofrezcamos al Sr. Maestro un
puesto de lócio honorario con voz y voto,
con cuya pequeña ofrenda esta Asocia¬
ción pueda demostrarle su simpatía, y
lo mucho que agradecerá su cooperación
en cuantos asuntos pueda ilustrarla.

Aceptada por unanimidad la propo¬
sición del Sr. Luque, es declarado sócio
honorario con voz y voto D. Manuel
Maestro.

El Sr. Maestro: Señores, bien qui¬
siera no defraudar las esperanzas de los
que esperan oir mis impresiones. Habia
recibido invitación del digno Presiden¬
te, y gustosísimo habia deseado la hora
de sesión para aumentar más el número
de mis buenos amigos: habia manifesta¬
do deseos hace tiempo al Sr. Luque de
pertenecer à esta Asociación, aun cuan¬
do no teng'o ningún título que abonara
mi deseo; pero nunca imaginé que lle¬
garia á escuchar la proposición del se¬
ñor Presidente, ni menos aun la acepta¬
ción unánime con que la habéis recibido.
Yo siento una satisfacción inmensa ante
la inmerecida distinción con que me ha¬
béis honrado: no escasearé nunca frases
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de agradecimiento hácia todos y cada
uno de vosotros, incluso nuestro Pre¬
sidente. Si alguna cosa ó algun acto
he realizado que pudiera redundar en
beneficio de la veterinaria^ nunca seria
para mi el lauro, siempre lo ceñirá con
derecho perfecto el patrocinador y de¬
fensor acérrimo que hoy sufre la más
injusta persecución de aquellos que de¬
bieran auxiliarle en sus empresas.

Los asuntos de esta carrera tan im¬

portante han sido en estos últimos años
de una trascendencia suma, esto bien lo
sabéis como yo; los hombres que estima¬
mos en lo que vale el progreso científico
y la mejora social de una clase ilustra¬
da, no podíamos permanecer indiferen¬
tes; y si á este estado de ánimo acompa¬
ñáis el ejemplo fehaciente de un hombre
de convicciones y conocimientos profun¬
dos, de un hombre que posee más titules
científicos que sus enemigos, de un hom¬
bre que ha tenido el suficiente talento
para investigar las causas del atraso en
que yacía la veterinaria, de un hombre
que tiene la abnegación nunca vista en
esta clase, de arrancar la máscara y pre¬
sentar ante la sociedad á los falsos após¬
toles, retándolos una y mil veces al pa¬
lenque literario; de un hombre, en fin,
que su mayor gloria consiste en desve¬
larse por la mejora social é ilustración
de su clase.... si acompañáis este ejem¬
plo tan elocuente, repito, al vivo interès
que á los amantes al progreso despierta
la causa de la veterinaria, hallareis la
razón de por qué he dedicado algunos de
mis trabajos á vuestra clase.

Yo, amigos míos, fui también alum¬
no de la Escuela de Madrid, no obstante
haberse querido oponer algun catedrá¬
tico de aquel centro, so pretexto de te¬
ner que verificar el exámen de ingreso,
precisamente cuando me encontraba ya
en el último año de mi carrera, que hoy
ejerzo, como todos sabéis; asistía á las
cátedras de la Universidad alternando

con las de la Escuela, y cuando menos
lo pensaba fui expulsado de una cáte¬
dra; si, lo digo muy alto, porque hay
decepciones que honran al hombre. Creo
interpretar la mirada de alguno de vos¬
otros que me interroga cuál fué la causa
de la expulsion, pero dispensadme que
no os conteste; aquel acto no merece
ocuparse de él, y ya fué juzgado oportu¬
namente por compañeros y extraños: si
diré que sobre la conciencia de alguno
pesarà el haberme alejado de una carre¬
ra á la que pensaba dedicar toda mi ac¬
tividad, y que cada dia que pasa es ma¬
yor mi disgusto. ¡Ah! queridos amigos,
eu aquellas cátedras tuve ocasión de
corroborar cuáu cierto es el juicio que
todos tienen formado del aprovecha¬
miento que pueden tener los alumnos.

Eecuerdo que un dia explicaba un
catedrático las formas que afectan las
células en los tejidos y decía que eran
romboidales, triangmlares, trapezoides,
etcétera, y conforme se iba extendiendo
en más ideas, iba yo pensando para mi
interior que, á excepción de algunos
alumnos, ninguno sabria qué era un
rombo, un triángulo, un trapecio: lásti¬
ma daba, en verdad, ver cómo unas lec¬
ciones se sucedían á otras, y escuchar
las explicaciones que hacían mis com¬
pañeros; allí, en aquellos días, se desar¬
rolló en mi un deseo todavía más fer¬
viente de trabajar en pró de la clase; y
si encontraba justificado que la Gaceta
Médico-Veterinaria abogara por la ma¬
yor ilustración posible, también veia la
razón pobre de por qué algunos eran con¬
trarios á tal progreso

Pero observo, señores, que soy dema¬
siado extenso y estoy robando un tiempo
precioso á los asuntos objeto de esta se¬
sión , y voy á terminar en breve. Si
algun interés he demostrado siempre
por la veterinaria, débalo la clase á sus
grandes hombres que han sabido inspi¬
rarlo aun á aquellos que no pertenecen
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á la clase. Yo siento no poder hacer algo
en beneficio de esta Asociación; pero en
cambio estad seguros que agradeceré
eternamente la distinción que me habéis
hecho, y cuantas veces os reunáis, otras
tantas abandonaré gustoso mis ocupa¬
ciones por compartir con vosotros las
pesadas horas de trabajo, con igual sa¬
tisfacción que las agradables, que des¬
tinéis á estrechar más los lazos de com¬
pañerismo. [Aplausos.)

El Sr. Presidiente da las gracias al
nuevo sócio, en nombre de la Asocia¬
ción, y despues de tributar algunos elo¬
gios al Presidente de la Liga nacional de
los veterinarios españoles, dice: Señores:
la Junta directiva cesa hoy en el desem¬
peño de su cargo: à nombre de la misma
os ruego que le dispenséis el honor de re¬
levarla con otros miembros, cumpliendo
de este modo con el articulado de nues¬
tro Reglamento: los señores sócios opta¬
rán por la forma en que deban ser nom¬
brados, si por votación ó por convenio.

• El Sr. Val (D. Silvino) dice que to¬
dos los sócios están muy satisfechos de
la actividad y acierto con que ha proce¬
dido la Junta directiva, y que formando
ésta profesores qtie viven en la capital
del partido y otros á muy poca distan¬
cia, de hallarse la subdelegacion des¬
empeñada por D. Francisco P. Luque,
propone á los compañeros que continúen
en la Junta directiva los mismos indivi¬
duos que hasta aquí la han formado.

Tomada en consideración esta propo¬
sición queda acordado por unanimidad
la idea del Sr. Val.

El Sr. Vicepresidente (D. Pablo Lo¬
pez) dice que vería con gusto que algun
compañero manifestara deseos de perte¬
necer á la Junta directiva.

Ningún sócio contesta, significando
con este silencio; que están perfectamen¬
te de acuerdo con el parecer del Sr. Val.

Da las gracias el Sr. Presidente á
todos por la confianza que les inspira la

Junta directiva, y hace votos sinceros
por mantener en adelante dicha con¬
fianza, y por interpretar los deseos de
los compañeros.

Continúa en el uso de la palabra pa¬
ra manifestar, que el celoso Vicepresi¬
dente, D. Rosendo Fraile, hará una re¬
seña detenida y minuciosa de la epizoo¬
tia presentada en el ganado lanar de
Calabazanos, poniendo de relieve á la
Asociación las gestiones practicadas con
las autoridades locales y de la provincia
á fin de pedir al laboratorio de Mr. Pas¬
teur, los virus profilácticos que la expe¬
riencia ha confirmado como eficaces.

El Sr. Fraile comienza por dar á co¬
nocer la situación topográfica de Cala¬
bazanos, y cómo inñuye el clima en la
enfermedad de que va á tratar: sigue
despues clasificando los primeros sínto¬
mas que obs rvó, y entra de lleno en el
objeto de su discurso. Fué brillante y
recibió los plácemes de todos los sócios
por lo bien desarrollado y por el sinnú
mero de datos científicos en que abunda.
Por unanimidad se acuerda publicar una
Memoria el dia que se hayan verificado
los experimentos de Mr. Pasteur, cuya
Memoria se remitirá al Sr. Director déla
Gaceta Médico-Veterinaria para sí gus¬
ta darla publicidad en su ilustrada Re¬
vista.

Acto seguido el Sr. Presidente, con
palabra reposada, dice:

«Un acontecimiento sin ejemplo aca¬
ba de ocurrir en la clase veterinaria. El

Delegado régio de la Escuela de veteri¬
naria de Madrid ha suspenilido al señor
D. Rafael Espejo del cargo que por opo¬
sición deseiupeña en ese centro de ense¬
ñanza. El dicho Delegado funda su ar¬
bitraria resolución, en una acusación á
.mi juicio insostenible. Véase lo que al
efecto dice la Gaceta. Médico-Veteeinx-
RiA en su número del 21 de Febrero.
(Lee.)

Pero el Sr. Espejo sabe que tiene la
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confianza de la clase que preside y la
parte independiente y sana de la opi¬
nion, como lenitivo al sufrimiento de es¬

tas persecuciones.
Viene hace tiempo notándose una

persistencia original é inesplicable por
parte de algunos elementos que no cali¬
ficaré ni nombraré, en sostener los ex¬

traños principios que tan victoriosamente
combatiera la clase en el Congreso del 83.

En toda sociedad y más en las gran¬
des agrupaciones científicas, se nota
siempre una encarnizada lucha entre
dos elementos contrarios, uno que re¬
presenta el progreso, y otro que aspira
por la estabilidad y defiende sus senti¬
mientos egoistas, poniendo diques aun¬
que sin resultado á las corrientes de la
verdad y de las novedades científicas.

Este espectáculo se ve aquí por des-
gr;.cia y es en su fondo la razón de la
injusticia con que se persigue á la clase,
descargando crueles golpes sobre la ca¬
beza del hombre que la representa en el
mundo científico.

Por tan vandálico acto, han protesta¬
do ya las asociaciones de las riberas del
.Túcar, de Alicante y de Navarra. Inspi¬
rándose en tan nobilísimo ejemplo y en
vista de la falta de justicia que ha pre¬
sidido á tal medida, me atrevo á propo¬
ner que esta asociación proteste también
con la energía que la gravedad del asun¬
to reclama.

Fueron tomadas en consideración las
frases vertidas por el señor Presidente,
y oido el parecer unánime de los socios,
entre los cuales, hay alguno que entu¬
siasmado dice:
—Mis servicios, mi ciencia, mis inte¬

reses y cuanto valgo, aunque poco, todo
está á disposición del señor Presidente
de La Liga. {Aplausos).

El;51#*. Xojoez abunda en iguales ideas
y acentúa una vez más la consideración
y cariño que esta Asociación profesa al
señor Espejo.

El Sr. Fraile propone un voto de
gracias para D. Rafael Espejo, por el
apoyo desinteresado y noble con que vie¬
ne defendiendo á la clase. Manifiesta en

sentidas palabras el disgusto que le ha
causado el oficio objeto de tantos comen¬
tarios, que ocupa boy la atención de los
veterinarios.

El Sr. Lopez dice: ¿Qué juicio, seño¬
res, mereceremos al mundo ilustrado, si
consentimos que continúe al frente de
la enseñanza de nuestra carrera, una

persona que, lejos de,apoyar las decisio¬
nes de nuestro inmortal Congreso, tra¬
baja sin descanso por presentar cada dia
más obstáculos,? No, amigos mios, si la
Escuela de Madrid estima en poco el mal
juicio que se forma de hallarse los cate¬
dráticos regidos por una persona abso¬
lutamente extraña ála veterinaria y re¬
fractaria á todo progreso, nosotros, y
con nosotros los amantes de la clase, te¬
nemos el deber de conciencia de protes¬
tar enérgicamente de la conducta del
Delegado régio, y de lamentar, ya que
otra cosa no podamos hacer, la oposi¬
ción que la Escuela .de Madrid hace á los
hijos que de allí han salido, cuando aspi¬
ran al perfeccionamiento de la ense¬
ñanza. ^

Todos hacen suyas las palabras del
señor Lopez, y se acuerda que estas sir¬
van de protesta, reiterando una vez más
la simpatía y cariño hácia el con justi¬
cia llamado campeón de la Veterinaria.

El Sr. Presidente da cuenta de
una circular recibida de la Asociación
Alicantina. Se abre discusión sobre este

punto. Despues de un largo debate en el
que todos los socios se muestran confor¬
mes con el feliz pensamiento, se acuerda
que no se consigne en el acta la forma
en que se ha hecho la cuestación.

El Sr. Fraile censura con duras fra¬
ses el escándalo ocurrido con un alumno
de la Escuela de Zaragoza, y explica con
este hecho la,oposición que la, de Madrid
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hace á aquella, lamentándose en extre¬
mo que no haya un Inspector Escuelas
que corrija estos abusos y vele por la en¬
señanza que es nuestra aspiración cons¬
tante.

El iSr. Fernandez (D. Eamon) se es¬
tiende en consideraciones sobre el indi¬
ferentismo que hay en determinados ve¬
terinarios hacia nuestro progreso.

El Sr. Lnqxhe hace uso de la palabra
para contestar al Sr. Fernandez, y entre
otras muchas ideas que emite en un ra¬
zonado discurso lleno de calor, pone de
manifiesto la de qué todo nace de la fal¬
ta de una instrucción sólida y bien ci¬
mentada. Aparte—dice—Je que sonmuy
insuficientes los estudiós' que se exigen
para ingresar en nuestras Escuelas, la
enseñanzá que en ellas se dá, no llena los
requisitos de.seados por falta de clínicas
en unas, y por cierta mal entendida opo¬
sición en otras.

El Sr. Val hace una minuciosa- his¬
toria délo ocurrido en un pueblo inme¬
diato al en que él reside, y pone de ma¬
nifiesto la conducta de un profesor vete¬
rinario, que no ha sabido guardar todas
las formas"y atenciones sagradas que se
merece el compañerismo. Todos escu¬
chan con atención al sócio Sr. Val, y
acuerdan prestarle el apoyo que se mere¬
ce por su noble cOnduéta.

Terminados los asuntos objeto de la
sesión, el señor Presidente pregunta si
algun sócio tiene alguna cosa que mani¬
festar. Varios de los asistentes proponen
que en lo sucesivo se hagan más frecuen¬
tes las sesiones.

El 8r. Luque expuso á la Asociación
el gustó con que veria tornar parte en
las sesiones, dándoles voz y voto, á los
profesores veterinarios militares D. Va¬
lentín Rodriguez y D. Diego Cano, com¬
pañeros que pueden ilustrar con sus co¬
nocimientos y pericia, las decisiones que
sean objeto de nuestros âsuntos. Así se
acuerda, dando el Sr. Rodriguez las gra¬

cias á nombre suyo y en el de su compa¬
ñero, que no ha podido venir por estar
ocupado en asuntos propios del servicio.

No habiendo más asuntos de qué tra¬
tar y convenidos en que se citará para
cuando se hagan los experimentos pro¬
filácticos, mediante el sistema de Pas¬
teur, el señor Presidente levanta la se¬
sión, de todo lo cual certifico.

Falencia 5 de Marzo de 1886.
El Secretario,

Rufino Santurde.
V." B.°

El Presidente,
Francisco Pío Luque.

ÚLTIMA HORA.

Con este número recibirán nuestros
comprofosoreslas papeletas impresas con
que han de votar al Sr. ü. Manuel Sas-
tron, que se presenta para el cargo de
diputado á Córtes por acumulación de
votos de las claSes médicas de España.

En otro lugar de este número publi¬
camos un ligero extracto de la ley elec¬
toral, en el que puede observarse cuáles
son los distritos en los que se pueden
utilizar como acumulables los votos.

La clase veterinaria ya ha visto en
los artículos anteriores dedicados á tan
importante asunto, cuán fundadas son
las esperanzas que nacen de la acti¬
tud é historia política del ilustrado mé¬
dico.

Esa misma clase, abatida hoy por
crueles contrariedades, tiene en su ma¬
no, si no la salvación completa, en la que
más particularmente debe ella inñuir,
cuando menos un arma poderosa en el
Congreso de .los diputados.

La vez primera qiie en ese centro re¬
sonara el eco de la Veterinaria, será el
primer dia de gloria social y política,
día que tanto retardan los enemigos del
progreso científico, y que honrará lame-
moría de nuestra gran Asamblea del 83.
M>4rid.-lBprratai« U. UiamM*. JauitU.M.


